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La Jtiveníud Lileraria. 

^SiU^m. 

Esta el tiempo refrescando 
y lodo liiiele ya á invierno, 
ia Glorifta y iMnIccón 
lian quedado ya desiertos. 

Las tertulias callpjpras 
también desaparecieron 
y toda la pobliición 
lia tomado ya ese aspecto 
de .soledad y tristeza 
lun peculiar del invierno. 

Dentro de poco las liojas 
del arhol se irán envendo. 
¡Olí que triste, mu lectores. 
que triste que es el invierno! 

* * * 

A todas las señoritas que les he
mos remitido el |)erió(lico, si no nos 
quieren favorecer con la suscrición, 
se servirán devolverlo, á esta re
dacción ó al repartidor. Al no ha
cerlo asi, las consideraremo! como 
tales suscriploras. 

* ^ * * 

Existen, según s« dice 
en Murcia algunos rateros, 
gente que sin ley de Dios 
se apodííra de lo njeno. 

Mire usted que es fuerte cosa 
que en ima noche de invierno, 
(le esasen que el sutil frió 
«os penetra hasta los huesos, 

• vuelva de hablar con su novia 
cualquier apuesto mancebo 
fraguando mil ilusiones 
su Caldeado cerebro, 
y ni revolver una esquina 
tropiece con un sujeto 
que sacando una navaja 
le diga con ronco acento: 
. Oiga usted, déme el reloj 

y la capa y el dinero, 
y si no lo quiere dar, 
lo dejo á usté en un momento 
(le una ?noscá que le doy 
como un garrote de tieso. 

Î a verdad fis, mis lectores, 
que «sta clase de argumentos 
son de irresistible fuarza 
y de no dudoso éxito. 

1^ m>?^l'S^)i^r^l%.fi 

C U A D R O ^ HONOR 
D. Antonio Sánchez Borgoñós. 
" Ernesto Martinez Roldan. 

En niimeros fiucesivos iremos ptiblicando los nom
bres de otros ninchos que nos adeudan,y on tanto 
quo no paguen figurarán en la presente página. » 

•i /'Z,'^" \e¡^ -yau-^y 

KI mortal que asi se vé 
requerido, sin renu'ilio 
pasa las horcas caudínas 
y se vá á su casa encueros 
exponiéndose á eojfr 
la fruta propia del tiempo, 
esto es, una pulmonía 
qtie lo lleve al cementerio, 

Pero yo, caros lectores, 
estoy lilire de rateros, 
y libre de pulmonías, 
v libre de lodo es.o, 
porque jamás una capa 
llevó el calor á mi cuerpo. 

Según los carteles rezan 
hoy habrá otra corrida 

- de lii cual saldrá la gente 
satlífecba y complacida 
como salió en la anterior 
del ganado y la cuadrilla. 

Aquí hay mucha afición 
á la gran llesla taurina; 
ios precios son económicos, 
simpática la cuadrilla; 
asi es, que esWe esperar 
por noticias fidedignas, 
que la plaza se ha ver 
en extremo concurrida. 

* * 

Mañana celebran su onomástico 
las Teresas, A todas las qtie nos fa
vorecen con su ¡suscripción les de-
sean.os las mayores f-licidades. 

x\l recordar este dia viene á nues
tra memoria el lristí>¡mo 15 de Oc

tubre del año 79, en que perccie 
ron, desde la rambla de Mularia, 
hasta Guardamar, multitud de per
sonas, cuyas familias quedaron em
pobrecidas en 11 triste noche de San 
Calixto y mañana de Santa Teresa. 

Hecordamos también la itiagota-
ble caridad miiversal, al inolvidable 
filántropo I), .fosé María Muñoz, que 
repartió la mitad de su forttina en
tre lo9 empobrecidos de la inunda
ción en las tres provincias: Almería, 
iMurcia y Alicante; al rey de Espa
ña el malogrado Alfonso XII, á la 
prensa madrileña, al Fomento Na
cional de Barcelona, y á todos, to
aos cuantos en aquella fecha vinie
ron á enjugar las lágrimas del in-
fortuni(>¡y á consolar á las familias 
de las víetimas. 

Nuestra gratitud á todos y nues
tros sufragios á ellas. 

RAMOM BLANCO. 

estrellas y -protestas 

Hemos entrado en el perioilo de las 
reformas que con lauto anhelo iievaii á 
cabo los representantes del pueblo. 

No crean ustedes ijue voy A tiáfjlar de 
las reformas do Guerra, (iiie con Buen 
acierto ha presentado al Gobierno el 
ilustre General Aznar, y dn otras de im
portancia notoria que se plantean, no; 
voy á presentar á mis queridos y bené

volos lectores, una iinii se pretende lle
var á cabo por ol iiMiiiii;ipio, á in.stancia 
de varios vecinos de la |tiirroquia de San 
Juan. 

¡Con cuánta impaciencia ia aguardan! 
Pues es nada menos el cambio de nom-
i)re á la calle de la lístrella, que vá á 
llamarse en adelanto del «Cura Rebollo». 

¡Oh, espíritu reformador, (|ue lodo 
lo invades, sin tener «n eonsijcracién 
los perjiíioios que ocasionas! 

Y líxio por(|ue á los vecinos les ha 
sido simpática la reforma de que se 
trata. 

Poro ereo, á posar de las planchas que 
se han hecho, que debe revocarse cual
quier acuerito del concejo, (pie atañe 
á variación, teniendo muy en cuenta 
la protesta formulada por compañeras 
du dicha calle, en reunión celebrada ba
jo la presidencia de las Osas, la cual 
dice asi: 

«Iletmidas estrellas celestes, ai saber 
la decisión de varios vecinos de San 
Juan, para que \m brille una compañera 
tan estimada entre nosotras, que lia si
do respetada siempre, protestamos 
enérgicamente y nos dirigimos á la 
Corporación po[)ular para (|ue respete 
nuestro indiscutible derecho á tener ea 
la tierra esa gennina rejjresentación, 
tan queriíta de nosotras. — .Mundo, dia 
de llegada.»—La firman, San Pedro 
((¡ue tiene muy l)oníta letra) y gran nú
mero de l''slrellas. 

Soy contrario, con sabrada razón, y 
aquí me tienen ustedes, qu« no estoy 
conforme ni con los vecinos de San Juan 
ni con las Estrellas (pie protestan con 
energía, siempre en la creencia que lo* 
primeros no «¡-tarún conformes y las se
gundas aplacarán su ira, por ser de jus
ticia mi propósito. 

¿No sería justo, que en ve/, de lla
marse «Calle del Cura liebolio», se t i 
tulara de ilion José María Muño/»? 

Y tengo mis razones incoutroverli-
blos. El primero de dichos señores fué 
un buen sacerdote, que hizo mucho 
i)ien por una parroquia, en cuyo barrio 
abunda la necesicbíd más apremiante; 
era ilustrado y ejemplarisiino; reunía 
cualidades excepcionales. í̂ u corazón 
se hacía cargo de las penas de los afli
gidos (|ue con él consultaban, y siem
pre estaba dispuesto á secar lágrimas: 
en una palabra: modelo de sacerdotes. 

El segundo era hombre de caritativos 
sentimientos, caballero excelente y de 
un corazón aún más tierno, dado lo (pie 
relataré brevemente, aunípie ya lo sa
ben mis lectores. 

En la espantosa inundación Ae\ 79, 
D. José María Muñoz ((|ue tiene el título 
de Rftv de la caridad) se hizo cargo de 
la terrible hecatombe, y presuroso do 
allegar alivios y socorros, ante unajun» 
ta, presiditla por el |>r. Oi)ispo, el Mu-
nicijiio, el Gobernador y demás autori
dades, repartió á los pobres 64.000 du-


